
¿Qué es lo nuevo que esta serie acerca de David está dejando en tu vida?... 

 

 Una de las cosas que he aprendido en esta serie en la vida de David. 

 Que David alcanzó cosas grandes para Dios a pesar de sus imperfecciones.  
 David nunca se considero imprescindible, nunca se consideró el más importante. 

 He aprendido de cómo David reconocía su imperfección, su debilidad. 

 Pero también he aprendido que David reconocía que necesitaba la gracia y la 
misericordia de Dios en su vida.  

"Ten piedad de mí, Dios, conforme a tu misericordia." Salmo 51:1. 

 David sabía que la aprobación de Dios no dependía de su propio desempeño, sino de 
la misericordia salvadora de Dios.  

 He aprendido a anhelar mucho más la misericordia de Dios que su alabanza. 

Hoy meditaremos acerca de…  
 

UN CORAZON CONTEMPLATIVO 
HOMBRES CONFORME AL CORAZON DE DIOS 

“Una cosa he pedido al SEÑOR, y ésa buscaré: Que habite yo en la casa del SEÑOR todos 

los días de mi vida, para contemplar la hermosura del SEÑOR Y para meditar en Su 
templo.” Salmo 24:7.  NBLH. 

 
 David era un hombre que había desarrollado un estilo de vida en su relación intima y 

personal con Dios. 

 Y este salmo muestra en una palabra como David se relacionaba con Dios, y disfruta 
estar en la presencia de Dios. (Contemplar). 

 David no solamente buscaba a Dios para pedir ayuda contra los enemigos, tampoco 
busca a Dios para pedirle perdón por sus faltas. 

 David buscaba a Dios para contemplar su presencia, por lo que le permitió desarrollar 
un corazón contemplativo. 

 David buscaba la presencia de Dios porque es allí donde conocía más a Dios. 

 La referencia que Dios hace de David implicaba que David también conocía a Dios para 
ser conforme a su corazón y hacer así su voluntad. 

“…Les levantó por rey a David, del cual Dios también testificó y dijo: ``He hallado a David, 

hijo de Isaí, un hombre conforme a mi corazón, que hará toda mi voluntad.  
                                                                                           Hebreos.”  13:22b. 

 Este corazón contemplativo de David es lo que le hacía amar su Palabra.  (Escribió el 
Salmo más largo referente a la palabra). 

“En mi corazón he atesorado Tu palabra, Para no pecar contra Ti .”   Salmo 119:11. 
La palabra contemplar: Mirar con atención, disfrutar de manera maravillada. 

 

 La oración contemplativa va acompañada de un tiempo de meditación de la palabra. 

 En esta práctica no se busca estudiar los textos  con propósito literario o académico, 
sino dejar que "el suave susurro" del Espíritu Santo aliente nuestra alma y nos 

conduzca en nuestro espíritu por los caminos de la intimidad con Dios. 



CONTEMPLAR SU PRESENCIA ES UN TIEMPO DE QUIETUD 

 Para entrar en la contemplación se requiere de un tiempo silencioso en la presencia de 
Dios.  

 Es enfocar nuestros pensamientos en nuestra atención a Dios.  
 El tiempo contemplativo tiene un solo propósito: Estar un tiempo con Él.  

 Es un momento en el cual me abandono a su cuidado. 

 La contemplación me lleva a deleitarme en su presencia. 
 

“Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu 
diestra para siempre." Salmo 16:11. 

 
EL TIEMPO DE CONTEMPLACION ES UN ESPACIO PARA RENDIRSE EN ADORACION SIN 

PALABRAS. 
 

CONTEMPLAR SU PRESENCIA ME CONDUCE A LA SINCERIDAD DEL CORAZON 

 Un corazón contemplativo reconoce que Dios es su total satisfacción. (De su amor, de 
su gracia, de su misericordia). 

 Es un corazón que abre sin ningún temor para ser conocido por El.  
 David hablaba con Dios con transparencia, sin esconder sus emociones e 

indignaciones. 

 David voluntariamente exponía su corazón para ser conocido por Dios. (Los salmos 
imprecatorios) 

Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis inquietudes.  Y ve si 
hay en mí camino malo, Y guíame en el camino eterno. Salmo 139:23-24. 

Conoce: Expresar voluntariamente para que me conozcan. 
                Es un recocer que era conocido de Dios personal e intimo.   

 
PRINCIPIOS PRÁCTICOS DE UN CORAZÓN CONTEMPLATIVO. 

 
APLICAR EL PRINCIPIO DE FE 

 Un corazón contemplativo requiere que aplique fe en este tiempo de intimidad. 
 Creer que Dios está presente. 

 Vivimos en la fe, la fe que me dice Dios está aquí. ¿Lo veo? No... Simplemente lo sé. 
Que es la fe: Hebreos 11:1  “Es,  pues,  la fe la certeza de lo que se espera,  la convicción 
de lo que no se ve.” 
 

ALENTAR NUESTRA PERSEVERANCIA. 
"Permanezcan en Mí, y Yo en ustedes. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo 
si no permanece en la vid, así tampoco ustedes si no permanecen en Mí.”   Juan 15:4.  

 El primer paso en la búsqueda de la intimidad con Dios es reconocer nuestra 

necesidad, tomar conciencia de la importancia que esto tiene para nuestra vida. 

 No nos tenemos que sorprender o desanimar si cuando comenzamos la búsqueda se 

nos presentan obstáculos.  



 Algunos de los más comunes son la falta de tiempo, los ruidos, las distracciones, las 

llamadas, los pedidos de terceros.  
 Permanecer en su presencia de principio a fin con la misma finalidad, hambre y deseo 

de estar con Él será el mayor aliciente de nuestra perseverancia. 
 Las relaciones más profundas son fruto del esfuerzo y la dedicación.  

 En la medida que  comenzamos a disfrutar del deleite de estar dedicados en la 
presencia de nuestro Padre, vamos a querer pasar más tiempo con El. 

 
SER HUMILDE DE CORAZÓN. 
“Los sacrificios de Dios son el espíritu contrito; al corazón contrito y humillado, oh Dios, no 
despreciarás.” Salmo 51:17. 

 Al leer esta porción que escribió David comenzamos viendo una gran lección de como 
se distingue un corazón contristo y humillado. 

  David estaba atravesando por uno de los momentos más difíciles y duros de su vida, 
se encontraba profundamente angustiado.  

 Él le había fallado a Dios, y sufría del peso de su mal sobre su corazón.  
 Dentro de esta crisis espiritual Dios le indica David la gran necesidad de un corazón 

arrepentido y humillado. 

 Reconocer se fallamos a Dios y que necesito de su perdón.  

  Le concede conocer una de las verdades mas profundadas de la humildad: El Señor en 
su gran  misericordia y amor nunca despreciara un corazón sincero y hecho pedazos. 

 Ser humilde de corazón es permanecer en estado de arrepentimiento. 

 Ser humilde de corazón es reconocer que necesitamos  del Señor en nuestra vida. 
 
VACIARNOS DE NUESTROS INTERESES. 

“Es necesario que El crezca, y que yo disminuya.”  Juan 3:30. NBLH 
“Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe.”  RV60 
 
Menguar es: hacerse menos… (Por eso la versión NBLH la traduce “disminuya”, “es 
vaciarnos de nosotros mismos”.  
 

 Hacer un desapego de nuestros intereses y necesidades. 
 

Y…  
 Enfocarme en su hermosura 

 Enfocarme en su santidad. 
 Enfocarme en su majestad. 

 Enfocarme en su señorío, en su gracia y misericordia. 
“…Para contemplar la hermosura del SEÑOR...”  Salmo 24:7c. 
 

Y simplemente deleitarme en su presencia 
“Pon tu delicia en el SEÑOR, y El te dará las peticiones de tu corazón.”  Salmo 37:4.NBLH.  


